
Nos estamos acercando a la marca de dos años para la pandemia de COVID 19. Mucho ha cambiado en nuestras 
vidas. Muchas mujeres luchan por avanzar en lo que se siente como un páramo o un jardín muerto. Algunos días 
es difícil ver cosas floreciendo. Muchos jardineros te dirán que el secreto para poder tener un jardín floreciente 
está en la planificación y plantación. Dependiendo de la zona específica en la que vives, necesitas saber varias 
cosas: qué plantar, por qué plantar esa planta en particular, dónde plantar, cómo plantar y cuándo plantar. Ciertas 
plantas necesitan entornos específicos para crecer, y es mucho más probable que tengas éxito al cultivar plantas 
apropiadas para tu zona en particular. Al igual que la jardinería en sí, debemos cuidar nuestro jardín espiritual 
si queremos florecer. Aunque nuestros ojos físicos solo pueden ver el terreno muerto, hay pasos prácticos que 
podemos tomar relacionados con cómo plantarnos para comenzar a ver florecer las cosas a pesar de las condi-
ciones que nos rodean. Exploremos algunos conceptos que nos ayudarán a medida que nos esforzamos por 
florecer espiritualmente este año.

“Pero los justos florecerán como palmeras y se harán fuertes como los cedros del Líbano; trasplantados a la casa 
del SEÑOR, florecen en los atrios de nuestro Dios.” Salmo 92:12-13, NTV

Este pasaje de las Escrituras indica que para que el florecimiento suceda, debemos ser plantadas en la casa del 
Señor. PLANTADO. ¿Qué significa esto para nosotras hoy?

Exploremos lo que significa ser plantado. La RAE define la palabra planta como “Meter en tierra una planta, un 
vástago, un esqueje, un tubérculo, un bulbo, etc., para que arraigue”. Arraigarnos en un suelo fértil nos ayudará a 
florecer. Pienso que nuestro crecimiento más significativo ocurrirá este año en la casa del Señor y entre nuestra 
familia de la iglesia reunida. Nos acostumbramos bastante a la iglesia online y a distanciarnos de los demás a lo 
largo de los últimos años. Sin embargo, creo que nuestra lucha por florecer comienza con un el volver a la casa 
del Señor y con una dedicación renovada para servir a la iglesia.

La iglesia local proporciona una base Bíblica sólida para que podamos estar firmes. Nos señala a Jesús y a Su 
Palabra y nos inspira en nuestro proceso de llegar a ser más como Él. La casa del Señor es donde nos reunimos 
y nos unimos con otras para dar alabanza y adoración al Señor. Somos desafiadas en nuestro caminar espiritual 
y podemos encontrar corresponsabilidad entre el cuerpo de Cristo. El miedo, la ansiedad, el dolor y la tristeza 
nos han plagado durante toda la pandemia, pero es en la casa del Señor donde encontramos la Verdad, la paz y 
la esperanza. La iglesia local es el terreno fértil donde debemos plantarnos. Este año, descubriremos cómo las 
mujeres pueden florecer en la iglesia local. Creemos que el Señor tiene grandes cosas reservadas para tu vida. Él 
no ha terminado con nosotras, pero debemos hacer nuestra parte para asociarnos con Él en el proceso. Entonces, 
comprometámonos a plantarnos en la tierra fértil de nuestra iglesia local este año.


